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pondeacía de El Colmunf-íio Español.

Reflauífln y  Adiniflistracióii; Cervantes, 1, y San Francisco, 2.— G R A C B -B 0 C E IO E

Ayuntamiento de Madrid



E ST Á B LE C IIIIE IT O  BE A P lC D L T U R á
M O V I L I S T A  Ó  M O D E R N A

E. de OQePGadep«Belloeh
Cdle d-e Cercantes, núm. 1, y San Francisco, núm. 2

& .:E ^ ^ G ÍA = B A .íiG S liQ 3 S rA
------ .

P R E M I A D O  E N  V A R I A S  E X P O S I C I O N E S  

Medalla Ae Plata en la £xp03ici6n de Apicultura é Insectología de Paris

Á PRECIOS SIN COMPETENCIA POSIBLE

Esta casa, en su deseo de facilitar la propagación de la Apicultura 
movilista por todos los medios que estén á su alcance, no ha per­
donado sacrificio alguno hasta conseguir ofrecer á los apicultores en 
general un surtido de colmenas sólidas y  elegantes, á precios baratí­
simos, como puede verse á continuación:

Colmena de dobles paredes, modelo inglés, con un alza ó piso }• 22
cuadros................ ............................................................................... 30 pesetas

Colimuia de paredes seninllas, modelo inglés, cón un alza ó piso y 22
cuadros, que antes valía 15 pesetas. . ' ............................................  14 —

Colmena Layens, forma elegante, cou 20 cuadros................................  30  —
Colmena económica Layens, último modelo, con 20 cuailrys, que

antes valia 25 pesetas......................... . , ■..............................  22 —
Colmena económica Layens, último modelo, sencilla pero súlLla, con

20 cuadros........................................................................................... 17 —
Colmena económica l.ayous, último modelo, con 15 cuadros..............  JS —
Colmena económica Layens, último modelo, con 10 cuadros..............  12 —
Colmena Dadant, cou un alza ó piso y  22 cuadros................................  30  —

---------------i— „--------------

t o  siirtMo ú8 toia clase de clijetos para la Apicaltara
Se envinit catálogos gratis ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

Ayuntamiento de Madrid



EL COLMENERO ESPAÑOL
P E R IO D IC Odedicado exclusivamente al cultivo de las abejas

D l f u r ^ i o o  POR.

L^. E n r iq u e  de M e r c ad e r -B e i .uoch

Año V Núm. 59

La Redacción de esta Revista deba hacer constar que deja á los autores de 
los artículos que vayan firmados la responsabilidad de las opiniones en ellos 
vertidas y que no se hace en ningún modo solidaria de ellas

Sum ario . Examen de las influencias que obran sobre el valor de las colo­
nias nuevas (cnnclusión).— Abejas y uvas.— La vida de las abejas durante el in­
vierno, por Tstsehky (continuación).— Miscelánea.— Correspondencia.— Precios 

corrientes.— Anuncios.

EXAMEN DE LAS INFLUENCIAS
Q U E  O B R A N  SOBRE E L  V A L O R  D E  L A S C O LO N IA S N U EVAS

IConclusión ’;

La flora y el clima modifican á la larga ciertos caracteres de las 
abejas; á su influencia hay que atribuir sin duda la creación de va­
rias sub-razas, tales como la abeja cav^pinoise, la abeja de los bre­
zos délos hannbverianos. Flora y clima influyen directamente so­
bre la rusticidad, la precocidad, la actividad, la fecundidad de las 
abejas; introducen métodos de cultivo que, perpetuándose, acaban 
por imprimir á la abeja cualidades especiales ó defectos. ¿No hay 
que atribuir, por ejemplo, á los métodos de los cultivadores campi- 
nois para aumentar la reproducción de las colonias, el carácter 
francamente enjambrador de la verdadera variedad campinoise de 
abejas?

3.® E l hacho .— En el actual estado de la ciencia, nadie puede 
definir aún la parte que toma el macho en la transmisión de ciertas 
cualidades ó defectos á sus descendientes; según las leyes reconocí-
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das de la herencia, debe de tener grande influencia sobre la salud, 
la talla y el carácter de los seres nacidos de su unión. Así se concibe 
que la elección de buenos reproductores machos esté naturalmente 
recomendada al apicultor que se dedica á !á cría de enjambres. Por 
desgracia, no verificándose la cópula dentro de la colmena, no es­
tando bajo la dirección posible é inmediata del maestro, está sujeta,
en los aires, ol capricho de los vientos, del insecto, de la casualidad.•• «

4 .'̂  L a  r e i n a , — La reina es como el alma de la colmena; de su 
fecundidad depende la prosperidad, lo porvenir de la familia. Sus 
hijos, machos, obreras ó reinas, heredan algo dtl carácter de la co­
lonia que la ha suministrado.

Largo tiempo, y hasta en estos últimos años, ha sido considerada 
como el eje de la selección apícola. Los más conspicuos escritores 
de la apicultura, los maestros más autorizados, indicaban como un 
medio infalible para modificar por completo el valor de una col­
mena, el reemplazo de una reina defectuosa, aun en una colonia 
muy ordinaria, por una madre escogida, probada, ó nacida de pa­
dres de nota. Hecho innegable, en todos los casos, y que puede apo­
yarse en la autoridad délos cultivadores de fama: esta operación 
basta generalmente para mejorar en mucho un colmenar. Por ello 
consideramos como el punto esencial de la selección de las abejas, 
la cría bien hecha de las jóvenes reinas.5." L a OBRERA,— Establecemos en este punto una teoría bas­
tante nueva, no admitida aún por todos, por más que pueda apo­
yarse á la vez en deducciones muy lógicas y en hechos de experien­
cias bien comprobados.

La reproducción de la abeja no se verifica de la misma manera 
que la de los demás animales, mamíferos ú ovíparos. Entre los ma­
míferos, macho y hembra, solos, cooperan á la conservación de la 
especie, uno dando la vida, la otra alimentando con su sangre el 
huevo fecundado y continuando luego esta misión por el amaman­
tamiento. Entre los otros, los cuidados ulteriores á la puesta, si son 
necesarios, proceden también del macho y de la hembra, no de una 
tercera clase de individuos. Aquí, la cuestión se complica; la mater­
nidad se divide en dos elementos distintos.
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La obrera alimenta á la reina presentándole una papilla que no 
es sino quilo, un alimento completamente elaborado que pasa así 
á la sangre de la reina. Esta sangre de la reina es, por decirlo así, 
la sangre de la colonia, y ésta es la que sirve para desarrollar las'cé- 
lulas que, desprendidas de los ovarios, constituyen los huevos. ¿No 
es dable concebir que los seres nacidos de esos huevos participen 
por tal hecho de las cualidades de la colonia?

Esta influencia del quilo de la obrera persiste además después 
del- nacimierwo del huevo. El macho y la obrera reciben durante los 
tres primeros días de su estado de larva ese solo alimento bien­
hechor.

«Pero, dirán los sabios, adversarios de esta teoría, la alimentación 
no puede cambiar los instintos de un ser.» Á  esto el apicultor res­
ponderá con algunos puntos bien establecidos de la fisiología de las 
abejas.

La madre pone un huevo hembra, y es depositado en una celda 
de obrera. ¿Qué sucederá? Las circunstancias lo decidirán y sobre 
todo la alimentación. Ese huevo permanece en su pequeño alvéolo, 
la larva que de él sale no recibe la papilla quilífera sino durante los 
tres primeros días de su nacimiento; desarróllase una obrera per­
fecta de larga lengua, de patas provistas de pelos y de cestas, de 
aguijón recto, de ovarios rudimentarios, dotada del instinto de ali­
mentar la cria, de secretar la cera, de edificar panales, de recoger el 
agua, la miel y el polen. Ese huevo, por lo contrario, lo escogen las 
abejas privadas de repente de su madre, engrandecen la celda y la 
vuelven hacia abajo, y la larva es alimentada exclusivamente del 
quilo de la obrera; se desarrollará una reina, con su conformación 
y sus instintos especiales, distintos de los de la obrera.

Si el régimen educativo á que ese huevo está sometido tiene el 
poder de hacer manifiestos sea los instintos de la obrera, ya los de 
la reina, ¿no puede pretenderse que es susteptible también de des­
arrollar los unos ó los otros á un grado mayor ó menor? ó en otros 
términos, ¿no puede afirmarse que la influencia de la obrera es real; 
que,— si se quiere que nos expresemos más científicamente,— en el 
huevo puesto por una reina escogida que ha sido fecundada por un 
macho de buena calidad, existen en estado latente los caracteres de 
productividad, de mansedumbre, etc.; pero que para hacer actuales
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y manifiestos esos caracteres, es necesario que la papilla alimenticia 
suministrada por nodrizas apropiadas intervenga como estimulante 
necesario?

En apoyo de estas conclusiones pueden enumerarse hechos ex­
perimentados. Todos los prácticos han comprobado, sin saber á 
menudo explicárselo, que el dar á una poderosa colonia poco pro­
ductiva una madre sacada de una colmena realmente buena, no 
basta en todas ocasiones para aumentar el rendimiento, para acrecer 
la actividad. Reemplazar la reina de una colmena perversa, agresi­
va, por la de una colonia de carácter muy apacible, no logra siem­
pre modificar el mal carácter de sus abejas; éste persiste á pesar del 
elemento nuevo, esencialmente bueno, que se ha introducido. Así, 
para citar un ejemplo entre ciento, recordamos que en 1890 una 
introducción de reina tuvo para nosotros, dadas las teorías de 
entonces, resultados contraproducentes: Poseíamos una colmena 
italiana pura, de mansedumbre verdaderamente notable, que mani­
pulábamos siempre sin velo y casi puede decirse sin humo; intro­
dujimos la reina en un enjambre artificial formado de cuadros de 
cría tomados á tres colonias diferentes, y algunas semanas después 
la colonia no contenía sino italianas puras, teniendo la misma reina, 
pero de humor muy desigual y á menudo más perversa que nues­
tras abejas de! país.

Aun sucede algo más singular: una colonia tiene la particular, 
pero inveterada costumbre, de edificar pequeños panales entre dos 
filas superpuestas de cuadros ó de propolizar fuertemente ó de hacer 
barricadas de entrada, etc. El apicultor cambia la reina, limpia ó 
reemplaza los cuadros, muda la colmena; y á veces la singular ma­
nía persiste.

6.® L a  é p o c a  d e  c r í a . — La práctica ha probado que las mejores 
reinas son aquellas que han sido criadas en potentes colonias, du­
rante la época de la mielada, es decir, en primavera: la temperatura 
de cría ha de ser alta sin ser excesiva y las larvas maternales deben 
de estar alimentadas con largueza, sin parsimonia. Sábese también 
que las reinas criadas en las últimas celdas maternales edificadas 
valen menos que las otras.
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Método que ha de seguirse para la mejora de la raza de abejas
Aunque el apicultor, según sus gustos, su opinión personal, sus 

recursos pecuniarios, la flora de la localidad, escoja una ú otra de 
las razas de abejas ó uno de sus cruzamientos, deberá, sin embargo, 
de aplicarse á acrecer sin cesar, indefinidamente, el valor de sus 
colonias, Esto lo conseguirá por medio de la elección juiciosa de los 
reproductores y de las colonias madres, por el empleo de útiles 
apropiados y de un método conforme á la naturaleza y á los instin­
tos de la abeja (t).

La colmena de cuadros se presta más especialmente á todas las 
operaciones que necesita una selección bien concebida; la movilidad 
de sus panales la hace el utensilio predilecto del apicultor, máxime 
en esta circunstancia. Por eso no queremos detenernos en describir 
un método incompleto (método Viguole modificado), que permitiría 
mejorar muy lentamente las abejas instaladas en los antiguos vasos.

La cría debe de empezar pronto, antes de la época de la en­
jambrazón natural, á fin de que el apicultor pueda escoger por sí 
mismo, en lo posible, la colmena á cuyos machos les cabrá el honor 
de fecundarlas jóvenes reinas. Importa, en efecto, que los machos de 
las demás colonias no hayan nacido; y  las medianas han de ser vigi­
ladas, porque, precisamente á causa de la defectuosidad de su reina, 
pudieran entregarse antes de tiempo á la cría de machos; á éstos 
habrá que cerrarles la puerta de salida tapándola con una tira de 
cinc perforado para madre, hasta después de la fecundación de las 
jóvenes reinas. Para más seguridad, sería necesario evitar Ja vecin­
dad de colmenares mal cuidados ó desorganizados, y escoger el em­
plazamiento de su colmenar de cría de modo que esté alejado lo 
menos tres kilómetros de cualquier otro.

Hacia el 20 de marzo, escojamos tres potentes colonias (dos sólo

( i)  Quizá deberíamos de añadir: y  por el agrandamiento lento, gradual, 
racionalmente proseguido, del alvéolo, merced al empleo de panal artificial apropiado. 
T eóricamenre nos inclinamos á conceder cierto valor á ese medio de perfeccio­
namiento de las abejas; pero creemos prudente esperar el resultado de las 
experiencias que no dejarán de tentar buen número de apicultores. No citamos 
dicho método en este estudio, porque en la actualidad no está al alcance de 
todos los poseedores de abejas.
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si nuestro colmenar tiene poca importancia) entre las mejores que 
poseamos, ó más bien nuestras tres mejores, desde el punto de vista 
de la fecundidad de las madres, de la actividad, de la belleza, de la 
rusticidad, de la mansedumbre de las obreras, de la productividad, 
de la poca tendencia á la enjambrazón. Entredós colmenas iguales 
á este respecto, elijamos aquella cuya colonia madre tenía el mismo 
buen carácter.

Una de las tres colmenas, la que dará los machos, no ha de tener 
parentesco con las otras dos. En aquélla, avivada previamente, co­
loquemos en el centro del nido de cría un cuadro con muchas cel­
das de macho en medio.

Estimulemos las tres colmenas alimentándolas con buena miel 
desleída; vigilemos que no falte el polen y que el calor se conserve 
bien en las colonias.

Ensanchemos progresivamente por medio de panales estirados, 
de celdas de obrera.

Del 13 al 1 5 de abril nacerán los primeros machos en la colonia 
escogida; saquemos entonces las reinas de las otras dos colmenas y 
hagamos de ellas lo que nos parezca, ya formando enjambres artifi­
ciales con otras colmenas buenas, ó bien introduciéndolas en colo­
nias cuya madre sea demasiado vieja.

Durante los cinco días siguientes alimentemos copiosam,ente las 
colmenas de cría á fin de que las abejas no escatimen la comida á 
las larvas maternales. El séptimo día de orfandad visitemos esas 
colmenas; quitemos los panales en que haya celdas de madre oper- 
culadas ó á punto de serlo ¡las otras serán destruidas); coloquemos 
cada uno de esos panales, con las abejas que los cubren, en una 
colmena á cuadros de ensanchamiento indefinido (i); pongamos á 
derecha é izquierda otro panal, con ó sin cría, pero lleno de abejas; 
formemos así de cada colmena de cría cuatro nuevas colonias; la 
que ocupe el sitio primitivo y conserve la mayor parte de obreras, 
tendrá sólo el cuadro de cría en que haya el alvéolo real.

( i)  Las tres primeras semanas podríamos servirnos de pequeñas colmenas; 
pero preferimos las colmenas verdaderas, mantenidas calientes con más facili­
dad, y  que evitan para más tarde un nuevo traslado que desconcertarla á las 
abejas.
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Si encontramos varios hermosos alvéolos maternos operculados 
en un mismo cuadro, podremos cortar uno para introducirlo en una 
colonia mediana á la que creamos se debe de cambiar la reina.

Mantengamos nuestras nuevas colmenas á buena temperatura, 
estrechémosles las piqueras á dos centímetros y vigilemos el pillaje. 
Unos ocho días después de su formación nacerán las nuevas reinas, 
y cuatro á nueve días después saldrán á fecundarse. Este es el mo­
mento en que hemos de vigilar todas las demás colmenas para que 
sus machos, si los tienen, no puedan salir.

Hacia el 20 de mayo, es decir, cuando las jóvenes madres fecun­
dadas habrán empezado su puesta después de quince días,— en un 
día cálido y con muchas abejas al merodeo,— encerremos cada una 
en jaula de reina. Llenemos sus colmenas de panales fabricados y 
de cuadros con cera estampada; permutémosla cada una con potente 
colonia —  de cualquier carácter —  á la que un par de días antes 
habremos dado el mismo olor que á su reemplazante ¡alcanfor, 
naphtalina, esencia de menta, etc.). La scolmenas con jóvenes ma­
dres recogerán las merodeadoras de las colonias poderosas y con ello 
se harán fuertes. Al cabo de treinta y seis horas daremos libertad á 
las reinas.

Con este procedimiento utilizamos sólo las merodeadoras de las 
colmenas medianas; esas abejas, no ocupándose en la educación de 
la cría, no podrán tener ninguna influencia en su carácter.

Quizá se nos pregunte cómo nos desembarazamos de las colo­
nias de poco valor. Es muy sencillo; las reunimos primero entre sí 
de dos en dos ó de tres en tres; hacia el fin de la cosecha destruimos 
la madre que quedó. Desde aquel momento tenemos á nuestra dis­
posición dos medios de operar. El primero consiste en quitar á la 
colmena una parte de sus merodeadoras por transposición con una 
colonia que haya de reforzarse, y juntar luego el resto, por simple 
reunión, á una colonia ordinaria. El segundo, en dar á la colmena 
dos panales de cría próxima á nacer lomados de una buena colonia 
é introducir una reina escogida que se tenía en reserva. Preferimos 
el primer medio al segundo.
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Prosiguiendo, cada año y rigurosamente, nuestra obra de selec­
ción, llegaremos á producir más tarde, para nosotros ó para nues­
tros hijos, abejas mucho mejores que las que nos ha legado la santa 
rutina de nuestros precursores.

( LAheilU.)  D ésiré  H a lle u x .

ABEJAS Y  UVAS

¿D ebemos im pu ta r  á  l a s  a b e ja s  todo  ó  p a r t e  d el  daño

QUE EN OCASIONES SUFREN LAS UVAS?

Detúvome ayer uno de mis amigos para rogarme fuera á ver 
cómo las abejas le estaban arruinando su cosecha de uvas, que con­
sideraba reducida á la mitad de lo que piometía ser sin la maldita 
intervención de estos, á su entender, funestos bichos. A su ruego 
subí en mi bicicleta y á los dos ó tres minutos ya me hallaba en la 
viña en cuestión. Efectivamente, pude allí cerciorarme de la pre­
sencia de varios de estos insectos, algunos libando el zumo de la 
uva, otros revoloteando alrededor'de los racimos. La generalidad 
de éstos presentaba los granos de ¡a uva atacados, con el hollejo 
en parte abierto ó rasgado, no faltando algunos en que la pulpa 
aparecía totalmente enjuta y  desecada gracias á la succión continua 
que en ella había operado la sutil lengüecita de las abejas. Lo que 
ni una sola vez pude observar es que las abejas atacasen con su 
aguijón la uva intacta, sino que sólo se dirigían á las que presenta­
ban ya hecha la incisión, ora la hubiesen practicado los pájaros, 
ora un insecto cualquiera; en este caso las abejas agrandaban la 
abertura y no tardaban en dar cuenta de la pulpa, apurándola hasta 
dejar la baya completamente seca. Cuando una abeja, harta de li­
bar el zumo de la uva, la abandonaba, otra acudía á reemplazarla, 
chupando y lamiendo la pulpa hasta donde alcanzaba su lengüe­
cita, y si el espacio de la brecha ya no daba más zumo, ensanchaba 
un poquito más la abertura primitiva. Este último trabajo pude ob­
servarlo en no pocas docenas de abejas; si bien he de advertir que 
dicho ensanchamiento gradual de la raja parecióme efectuarse sin
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inteadón alguna por pane del animal y sólo debido al esfuerzo de 
este último para proporcionarse nueva pulpa; en efecto, ninguna 
abeja posee tal grado de inteligencia, que pueda comprender que 
alargando la raja se va á facilitar el acceso á nueva pulpa.

Las uvas en cuestión pertenecían á la clase conocida con el 
nombre de «neoyorkinas» y habían comenzado el período de ma­
turación. Esta clase de uvas son muy semejantes á las llamadas 
•Delawares», teniendo el mismo sabor que éstas, pero ganándolas 
en tamaño. Por el estrago causado no pude menos que confesar 
que la mitad de la cosecha iba á quedar arruinada por las abejas y, 
lo que es peor en este caso, por nuestras abejas, de suerte que no 
quedaba otro remedio que el de indemnizar de un modo ó de otro 
al propietario de la viña. Por más que he investigado, no he llegado 
á averiguar que las abejas hubiesen atacado ninguna otra variedad 
de uva en esta comarca En cuanto á la clase resistente llamada 
((Concordias* apenas se atreven á tocarla, y á pesar de lo adelantado 
de la estación no se sabe que hayan atacado ni las «Miagaras» ni las 
o Delawares». De todos modos he de confesar mi extrañeza, de que 
las abejas se vean precisadas á procurarse botín en las uvas «neo­
yorkinas», sobre todo cuando no es muy abundante este año la co­
secha de miel procedente del trigo sarraceno y del trébol blanco.

Posteriormente.— Habiendo consultado más tarde la opinión 
de A. J. R. sobre el particular, manifestóme que tenía completa 
seguridad de que no fueron las abejas las que practicaron la incisión 
original, sino que algún pájaro ó insecto las había precedido en este 
trabajo, habiéndose las abejas limitado ó agrandar la raja ya practi­
cada. Los pájaros, decía, dejan en la uva un agujero redondo con 
un ligero comienzo de raja que parte de dicho agujero. Por más 
que examiné no logré ver en la uva ninguna abertura que reuniese 
estas condiciones. Mientras me devanaba los sesos buscando en qué 
punto podía haber comenzado la raja, uno de los empleados del 
colmenar, el muchacho Federico, creyó adivinar mi pensamiento, 
diciendo;

•Supongo que no atribuye V. á las abejas la raja que presentan 
estos racimos.»

oN..,, no,» contesté vacilando.
«Claro que no, pues bien sabe V. que tales aberturas ó hcndi-
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duras en la uva son debidas á la estación excesivamente calurosa y 
al propio tiempo húmeda que este año hemos pasado. La pulpa 
ó pane interna de la uva ha crecido con demasiada celeridad con 
relación al hollejo ó envoltura de la misma, y la consecuencia de 
este rápido desarrollo interno hace explotar la capa externa, dejando 
la pequeña hendidura que ofrece la baya.»

«Y ¿cómo sabe V. eso?» preguntóle.
oVaya, pues'no puede ser más razonable.»
«En efecto, de todo cuanto he pensado sobre el particular, esta 

explicación es la más razonable y natural.»
A lo cual añadió;
• Este año he visto que las uvas reventaban más que en ningún 

otro y vie consta que ha sido porque crecían demasiado aprisa.
»Les acontece ahora á las uvas lo que cierto anciano decía á un 

jovencito; «Si no te detienes en tu crecimiento tan acelerado, tu 
piel va reventar.»

Esta explicación no sólo me parece clara y natural, sino además 
altamente práctica; y efectivamente, recuerdo ahora muy bien que 
muchas de las rajas de las uvas no parecían haber sido atacadas en 
sus labios laterales por objeto alguno, sino que resultaban ser sen­
cillamente tina mera reventazón. El crecimiento rápido y exube­
rante de este año es causa de que la naturaleza haya producido 
fenómenos que no suele producir de ordinario.

Si esta explicación es correcta, como yo así lo creo, aminora en 
gran parte el delito que puedan cometer las abejas al chupar la uva. 
Si ésta no hubiese crecido tan aprisa, las abejas la hubieran dejado 
en paz.

Tal vez algunos de nuestros lectores nos tilden de poco escru­
pulosos al admitir que las abejas sólo atacan los racimos que ya se 
hallan rajados ó abiertos por otra causa. Sería una locura el querer 
pretender que las abejas son siempre inocentes y que nunca se las 
ha visto libar en las uvas. Pero mientras la evidencia y los hechos 
debidamente comprobados no vengan á demostrar que las abejas 
agujerean la uva ú otras frutas, sólo se puede admitir que si alguna 
fruta atacan es la averiada, echada á perder ó desprendida del árbol.

(Traducido del Gleanings, por .T. C. G.)
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L A  VIDA DE L A S A B E JA S  D U R A N T E  E L  INVIERNO
p o r  T S E S E L S K Y

Traducido del diario ruso E l  Mensajero de la Literatura Apícola Extranjera. 
dirigido por G. KandratiefF.

( C o n t i n u a c i ó n )

Al hacer mis experiencias tenía al lado de cada categoría de in­
vernada una colmena vacia de igual construcción, que contenía, 
colocado bajo los cuadros, un bocal abierto lleno de agua, que qui­
taba cada vez antes del pesaje. Esto es absolutamente necesario para 
saber qué aurnento ó disminución de peso acusan las colmenas, co­
locadas en sitio dado, por consecuencia de crecimiento p.or la hume­
dad ó encogimiento por la sequedad. Quien no tenga en cuenta 
estas variaciones no obtendrá sino resultados del todo erróneos. El 
bocal de agua en una colmena vacía reproduce parcialmente las 
condiciones en que se encuentra la colmena con abejas invernantes 
que emiten vapor de agua. Es difícil realizar con más exactitud 
esas condiciones. El resultado puede presentar diferencias notables 
si no se toma en consideración cuánto aumentan ó disminuyen de 
peso los materiales que componen la colmena, en una habitación 
seca y cálida, por ejemplo. Así, una colmena vacía que había per­
manecido con otras durante un mes en su sitio habitual, y fué colo­
cada á seguida para la invernada en una bodega seca, aumentó en 
peso de la manera siguiente; del i 5 octubre al r.« noviembre, 
3 5 o g r , ;d e l i , ' ’ a l i 5  noviembre, a3o gr.; en la quincena siguiente, 
200 gr.; en la sucesiva, tyogr.; luego i 5o, i 5o, 5o y 5o gr. En 
resumen, durante el curso de cinco meses y medio la colmena au­
mentó en total de r z S o  kg.; pero vuelta luego á su antiguo sitio, 
en dos días disminuyó de 5oo gr. El mismo fenómeno se produce 
en colmenas colocadas al aire libre ó bajo un cobertizo abierto, sólo 
que las variaciones no son tan sensibles, porque las colmenas au­
mentan ó disminuyen de peso según la humedad del aire. No se 
debe de ignorar el aumento ó la disminución que se producen en 
el peso de los materiales de las colmenas y que resultan de cada 
observación, sino, por lo contrario, tomarlos en consideración ayu-

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O L M E N E R O  E S P A Ñ O L

dándose con cálculos; sin esto se obtienen cifras completamente fal­
sas y absurdas. Las colmenas destinadas á tales comparaciones han 
de ser exactamente iguales á las en que se encuentran las abejas y 
permanecer también cieno tiempo en el mismo sitio; así por ejem­
plo, una colmena igual por completo á las demás, pero vieja, será 
penetrada por la humedad muy de otra manera que una de cons­
trucción reciente, siendo las mismas las demás condiciones. Hay 
que tener todo esto en cuenta. Aquel que no atiende á todos esos 
pormenores quedará muy sorprendido, por ejemplo, de ver que las 
colmenas colocadas en la bodega aumentan primero constantemente 
de peso, cual si las abejas no sólo nada comieran sino que aun au­
mentaran sus provisiones.

Añadiré todavía, para concluir, que el mes de diciembre es la 
época en que las abejas consumen menos miel; únicamente esta 
época varía un poco según las colonias. Aunque se escojan familias 
todo lo iguales posible, unas consumen más ó menos miel en cierta 
época, y otras en otro momento, y esto aun en categorías de inver­
nada absolutamente semejantes.

Vemos por el estado que precede que las abejas que han consu­
mido menos miel, ó sea 2‘5o kg. término medio durante el período 
de cinco meses y medio, son las que invernaron en la tierra. Esto 
se explica por el hecho de que las abejas gozaron de mayor tranqui­
lidad é igual frescura, merced á la cual les era fácil mantener en su 
morada una temperatura casi constante de io° C. Por la misma 
razón comenzaron tarde la puesta, por más que en ocasión de su 
salida poseyesen cría en todos los grados de desarrollo, aunque 
en pequeña cantidad. A  su salida de la invernada esas colmenas 
no fueron pesadas sino después de haber estado expuestas al aire 
durante dos días, para permitir que las abejas hicieran una salida 
y que las colmenas se secaran.

Las familias que habían invernado en una habitación caliente y 
en la oscuridad, y que recibieron agua con suficiencia, consumieron 
también muy poca miel, z 'yo kg. término medio, aunque la puesta 
hubiera principiado en los primeros días de febrero. La cría era en 
corta cantidad y sólo se hallaba en el cuadro del centro.

Las abejas que invernaron en gruta seca ó en un local cubierto 
de musgo, tampoco consumieron mucho más, pues la balanza indi-
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caba una disminución media de sólo 2‘ loo kg., pero cuando fueron 
devueltas á su antiguo lugar, poseían un poco más de cría que las 
colmenas E. ,

Vienen luego las familias que invernaron al exterior en colmenas 
de dobles paredes; su consumo medio ha sido sólo de4‘ 5o kg. Esto 
proviene de que á las abejas les era fácil mantener en el interior una 
temperatura fresca é igual, habiendo sido proporcionado á su pobla­
ción el espacio dado á cada familia y teniendo abierta la piquera. 
En estas condiciones la reina no comenzó su puesta hasta mediados 
de febrero.

Las colmenas destinadas á invernada fría consumieron mucho 
más, sea 5‘ 3oo kg. término medio, lo cual se explica por el hecho de 
que las abejas estaban obligadas á comer más á fin de mantener el 
calor necesario á su existencia.

Las abejas que invernaron al exterior hicieron una salida el 14 de 
enero, y esta salida era de desear, máxime para las familias alojadas 
en colmenas frías, porque las abejas de éstas tenían el abdomen más 
hinchado y distendido que las de las otras. Si no hubieran podido 
salir en invierno, de seguro habrían sido atacadas de diarrea. Todas 
las demás colmenas no comenzaron á salir al vuelo sino hasta el
1." de abril ¡estilo moderno), después del pesaje, á excepción de las 
colmenas E que salieron antes de esa operación.

Desde este momento, las colmenas colocadas otra vez en su sitio 
consumieron en quince días, término medio, unas 800 gr. de miel, 
otras 1 kg. y hasta i ‘ 200 kg.; al propio tiempo la puesta aumentaba 
gradualmente. Sin embargo, este consumo de miel no fué regular 
durante la primavera, pues sucedió que una colmena consumiera en 
quince días i ‘ 5oo kg., y en la quincena siguiente sólo medio kilo; 
después de lo cual el consumo aumentó de nuevo da repente: esto 
se explica por las variaciones que sufre la puesta bajo la influencia 
de las condiciones atmosféricas exteriores.

Mis experiencias me han convencido de que las abejas pueden 
permanecer bastante tiempo en la tierra ó eti un local preservado 
del frío por medio del musgo, sin que esto les sea perjudicial, pues 
las he dejado enterradas más de una vez hasta el i 5 de abril y aun 
hasta el 25, y en este caso la diferencia en el consumo de miel era 
aún mayor, ya que no consumieron durante seis meses sino 3‘ 5oo kg-
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He observado igualmente que mientras las colmenas colocadas en 
su sitio ordinario absorbían en primavera, durante sólo un mes,
2 á 2’ 5oo kg. de miel, las alojadas en la tierra no consumían sino 
un kiiogramo-

La mejor invernada, acompañada del menor consumo de miel, 
es, pues, en primera línea la que tiene lugar en la tierra, luego la 
que se verifica en una bodega ó local colocado bajo el nivel del 
suelo y análogo á aquélla, pues por ello mismo está preservado de 
la influencia de la helada, como de la del calor de primavera.

Es verdad que las abejas pueden también invernar felizmente en 
un local situado encima del nivel del suelo, y por consiguiente ex­
puesto á los cambios de la temperatura exterior, como también en 
los aposentos de una casa si las colmenas están en completa oscuri­
dad y reciben agua en el caso en que la temperatura se eleve á más 
de 8' C. En todos casos semejante invérnaje es complicado, porque 
exige gran cuidado y constante observación.

Que el número de abejas en la colmena influye sobre la cantidad 
de miel consumida en invierno, es comprensible y puede probarse 
por las observaciones hechas. Una colonia fuerte, invernando en 
buenas condiciones, consumirá siempre más que otra menos nume­
rosa colocada en las mismas buenas condiciones; he observado que 
la diferencia se eleva en ocasiones á 2 kg. en el curso de los cinco 
meses de invierno y que era mucho mayor durante los de prima­
vera á causa de la puesta más considerable en la primera colonia. 
Mientras duran esas observaciones debe de atenderse á que tanto la 
familia fuerte convo la débil estén ambas en estado de mantener en 
el nido una temperatura igual; por consiguiente, con parecida orga­
nización en las dos colmenas, la primera ha de estar menos tapada 
(abrigada) y tener un nido más espacioso que la segunda.

Es muy difícil precisar qué cantidad de polen necesitan las abe­
jas; sólo puedo decir que. bien entrado el otoño, acabada del todo 
la puesta en las colmenas, he encontrado aún en los excrementos 
de las abejas envueltas de granos de polen; únicamente éstas eran 
en menor proporción, con relación á las otras partes de los ex­
crementos, que en el período de la primavera, cuando en la col­
mena hay abundante puesta. De ello puede deducirse que las abejas 
emplean también el polen para su propio alimento. Sin embargo,
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parece que pueden pasarse de él por completo si tienen miel sufi­
ciente (il.

En una ocasión, durante un mes de octubre notablemente cá­
lido, hice almacenar por dos familias, en panales completamente 
vacíos, miel extraída y colocada en vasijas, y ellas la opercularon 
muy bien. En dicha época quedaban muy pocas plantas en flor y 
las abejas casi no iban al merodeo. Sin embargo, si temporalmente 
sacaba de la bodega las colmenas á que me refiero para limpiarlas y 
permitir á las abejas que salieran, éstas aportaban cada vez peque­
ñas bolas de polen. Hice la experiencia del modo siguiente: á fines 
de septiembre saqué los panale.s de dos colmenas, reemplazándolos 
por otros completamente vacíos, y para obligar á las abejas á alma­
cenar miel en esa época tardía las metí en la bodega. La miel fué 
colocada en la parte superior de las colmenas, dentro de recipientes 
de hoja de lata, calentados artificialmente por una lamparita de pe­
tróleo, cuyo cristal estaba rodeado de tela de alambre para impedir 
que las abejas se quemaran. Por este medio las abejas recogían en 
un día de 5oo gr. á i kg. de miel, Invernaron muy bien, y en la vi­
sita de primavera se encontró en sus excrementos muy escasa can­
tidad de polen. Tenían cría, pero en su grado mínimo.

Renovación del aire en la colmena.— El aire fresco, es decir 
rico en oxígeno, es tan necesario á la vida de las abejas como á la de 
todos los demás seres. En invierno, por motivo de la disminución 
de su actividad vital, las abejas necesitan mucho menos oxígeno 
que en verano, en el que su numerosa prole lo exige abundante. 
Por ello en invierno, para el renovamiento del aire viciado por aire 
fresco, basta la débil corriente que se produce en cada colmena por 
el cambio de la atmósfera caliente del nido con la fría del exterior, 
así como por el aleteo de las abejas colocadas en el exterior del 
grupo.

Por lo que sigue se puede adquirir la convicción de que las abe­
jas en invierno necesitan aire fresco para respirar. Colóquese un 
enjambre dentro de un recipiente de cristal que, pueda ser perfecta-

( i)  Sabido es que ese asunto del polen ha sido objeto de numerosas dis­
cusiones entre los apicultores de ios Estados Unidos, sin haberlo nunca re­
suelto por manera satisfactoria.— f Red.)
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mente cerrado en el momento oportuno; lo mejor es emplear una 
bombona de las de ácido sulfúrico, porque esa clase de vosos están 
siempre forrados de paja, lo cual les hace oscuros en el interior. 
Después de enjuagar cuidadosamente la bombona con agua fresca, 
échase de antemano miel muy líquida, de manera que el interior 
quede todo bien humedecido, á fin de que conserve el olor de la 
miel; luego vacíase la bombona y se la hace secar al sol. Después, 
por medio de un largo alambre, pégase al fondo, con goma arábica 
espesa, uno ó dos trozos de panal, con lo cual el vaso queda dis­
puesto para recibir el enjambre. Es indispensable preparar así la 
bombona, pues de otra suerte el enjambre no se establecería en ella. 
Introducido el enjambre, la bombona con su envuelta se coloca 
boca abajo y se la consolida sobre un aro de madera ó de paja, ó 
bien sobre un cilindro cualquiera que tenga un agujero que corres­
ponda á la boca de la bombona Una vez instalado el enjambre, 
esta colmena puede servir admirablemente para muchas experien­
cias relacionadas con la invernada.

Luego, para convencernos de que las abejas tienen en invierno 
necesidad de aire fresco para respirar, cerramos herméticamente la 
boca en un momento en que • la actividad vital está reducida á su 
rnínimum, es decir en noviembre ó diciembre, y esto si es posible 
sin provocar agitación. Veremos entonces que las abejas perecen por 
asfixia y que cae la mayor parte. Si quitamos el tapón sin tardanza 
y colocamos la colmena en una habitación caliente, las abejas se 
reanimarán, pero si las dejamos herméticamente cerradas demasiado 
tiempo, no volverán á la vida. Si después de asfixiadas las abejas se 
analiza el aire encerrado en la bombona, se verá que contiene mu­
cho ácido carbónico y poco oxígeno, lo cual prueba que las abejas, 
al respirar, han absorbido el oxígeno contenido en el aire y exha­
lado en cambio tal abundancia de ácido carbónico que han debido 
de ahogarse inevitablemente.

Esta experiencia demuestra también que las abejas son incapaces 
de preparar por sí el oxígeno necesario á su existencia descompo­
niendo los elementos de la miel, como algunos creen, sino que, lo 
propio que ios demás animales, han de absorberlo en el aire.

(Concluirá.)
(De la Reviata InUmacional dt ApieuUura.)
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M I S C E L Á N E A

Bien venido.— Hemos tenido el gusto de recibir la visita de E l 
Pueblo Católico, semanario que se publica en León (Méjico], el 
cual nos dedica calurosos elogios, que agradecemos en más por lo 
inmerecidos.

Dárnosle las gradas y devolvérnosle el cambio.

Hemos recibido el número de octubre del Boletín de la Cá~ 
inara Agrícola de Jere\ de la Frontera, cuyo sumario es el si­
guiente:

• El caballo del ejército», por Y; «El nitrato de sosa y el sulfato 
de amoníaco en el cultivo de la remolacha azucarera», por Mariano 
Capdeviiay Pujol; «Ley de protección á los pájaros»; «Biografías 
de D. Gumersindo Fernández de la Rosa», por Pérez Mateos, y de 
• D. Antonio Pérez-Hinojosa»; Observaciones meteorológicas de la 
Granja Experimenta!; «Agrícola», por Rústico; «Los precios del 
trigo en Jerez». Además contiene una extensa Bibliografía, Noti­
cias, Mercados y numerosos Anuncios.»

E! Boletín de la Cámara Agrícola de Jere\ de la Frontera se 
publica una vez al mes, en forma de cuaderno de tamaño marca 
mayor y de 16 á 20 páginas con la cubierta. Se suscribe por 6 pe­
setas al año en la Administración, Compás, 2, Jerez de la Fron­
tera.

La miel y  la viruela.— Copiamos del Boletín del Obrero: 
oCon este título publica un periódico de Arequipa la siguiente 

noticia:

«Persona respetable y digna, por tanto, de entera fe, nos ha re­
ferido lo siguiente, que importa. El descubrimiento de un remedio 
eficacísimo contra la viruela.

»Es el caso que en el valle de Lecumba fué atacado un niño por 
aquella terrible enfermedad, y hallándose en brote fué colocado en 
una habitación aislada para que no contagiase á las demás. En la
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noche del mismo día de la traslación se observó que las pústulas se 
habían deprimido notablemente, lo que dio lugar á que se creyese 
que la viruela se había entrado ó metido, como vulgarmente se dice, 
y á que se diese el caso por perdido.

«Pero al otro día el enfermo estaba mejor, y en poco tiempo 
quedó completamente restablecido.

»Se le preguntó con gran curiosidad qué era lo que había to­
mado que tan pronto le había puesto sano.

«A lo que contestó que cada vez que lo dejaban solo se levan­
taba á tomar miel de una vasija que había en la misma habitación,

«Pasados algunos días ocurrió otro caso de viruela, y por temor 
á malos resultados, en vez de pura, se le dió miel aguada al pacien­
te, y los efectos fueron los mismos, aunque no tan rápidos como 
la otra vez.

«Llegada la noticia á esta ciudad se ha hecho uso de la miel 
aguada con un varioloso que se hallaba en la fuerza del brote y te­
nía la cara enormemente hinchada, notándose, con no poca sor­
presa, que en la noche del mismo día que principió á dársele miel, 
desapareció la hinchazón de la cara, siguiendo después el alivio con 
gran rapidez. — testigo de vista, k

CORRESPONDENCIA

VV. W. H .— L . C.— Recibido Libranza por suscripción corriente.
M. C .— .d.— Id. sellos por saldo.
E. A .—P.— Queda V. suscripto. Remitido números publicados.

B.— A .— Remitido su pedido en 7 cajas.
R. A .— L. M.— Remitido lo que pide. Escrito por correo.
E. S.— i" .—Queda V. suscripto. Remitido su pedido.
,T, M. P.— V — Recibido sellos por saldo. Remitido Catálogo.
B. de G .— H .— Remitido !o que pedia. Escrito por correo.
E. A .— P .— Enviado lo que pide, incluso el libro que ha venido de Francia.
A. M — ii/ — Recibido la miel. Próximamente remitiré la liquidación.
J. S. M.— 5 . R .— Recibido su encargo. Haré por complacerle.
A. de A. B .— T.— Contestaré en breve á lo que desea y  me ocuparé en lo que 

indica.
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J- S.— M .— Celebro nis buenas noticias que deseo ver pronto un hecho. Animo 
y  propaganda activa.

J. R.— 5 .— No acabo de comprender lo que desea: sírvase explicarse mejor.
L. V.— T .— Queda suscripto por el corriente y  venidero años.
S. S.— M .— Recibido importe suscripciones corrientes: conformes.

PRECIOS CORRIENTES

de las cems, mieles y  enjambres en la plaza de Barcelona, en 16 de noviembre del
corriente año

P&setas

Cera de Cienfuegos. •............................... el kilo, de s'ya á 3'84
—  de Nuevitas........................................ —  de i ‘66 á 3'78
—  de Manzanillo....................................  ~  de 3‘S4 á 3‘66
—  del país................................................  — de 3*37 á 3*50

Miel de Aragón, 1.“ clase..........................los too ks. de 83 á 90
—  de Cataluña, 2.“ clase.........................  —  de 70 á 80
—  de América.........................................  —  —

GRAN BARATURA
Colmenas ecooómsas Lajeas, le  20 caalros, maclilliBailiraáas

á  16  p e s e ta sE n  n uestro deseo de p ro p a g a r  la  a p ic u ltu ra  m o d ern a , no p e r­donam os sa crific io s  p a ra  p ro d u cir  b a ra to . A s i  es que aca b a m o s de co n stru ir u n a s co lm en as L a y e n s  de 20 cu a d ro s, m a c h ih e m b ra ­d a s , se n c illa s  pero s o lid a s , a l in v e ro sím il p re cio  de 16 p e s e t a s .EXTRACTORES DE MIEL DE CUATRO PANALESE ste  n u evo m odelo de e x tr a c to r e s , co n  e n g r a n a je  a m e rica n o , se co n stru y e n
D e h o ja  d e  lata , cort p ie s  d e  h ie r ro .  . . . .  7 0  p e s e ta s
Los  m ism o s ,  s in  p ie s ....................................................65
D e  p la n c h a  g a lv a n iza d a ,  c o n  p ie s  d e  h ie r ro .  . 6 5  ■>
L o s  m ism os ,  sin p ie s ......................................... ..... . 6 0  ’>

Gran establecimiento de apicultura de E. de MERCADER BELLOCH Cervantes, I, y San Francisco, 2, GRACIA (Barcelona)
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K L  C O L M E N E R O  E S P A Ñ O L

VERDADERA S E M IL L A----- ^ DEL —
LATHYRUS SILVESTRIS WAGNERI

(NUEVO FORRAJE PARA TERRENOS ÁRIDOS)

Habiéndonos puesto de acuerdo con el representante exclusivo ea 
España de la Sociedad IiiteriiHlioiiale Saatstelle LaiKlwirtlischal'tliche 
Oesellscliaft, de Wurtteuibei'g, única productora de esta semilla per­
feccionada, seguimos oíreeiéndola á cuantas personas deseen ensa­
yarla, proporcionando además cuantos datos se nos pidan.

M en o s  de un  k ilo , cada 100 gram os. 3 Ptas.
U n  k ilo g ra m o .......................................... 25 „
D ie z  k ilo g ram o s ....................................  200 .
Hemos de advertir que la única semilla del Lathyrns que da los ex­

celentes resultados que se han anunciado es la perfeccionada por el 
Dr. Wagner, despué.s de 80 años de experiencias; pues las demás, si 
llegan á germinar, son rechazadas por el ganado.

L o s  p ed id o s  á  la  A d m in is t ra c ió n  de  

Ceryautes, 1, y San Francisco, 2.—GUACIA (Barcelona)

tSkringorS-R anj, 

.ttauctiiF . AHUmADOR ZAHRINGER
S -.

Este aparato, que por su pequeño tamaño 
es UQ verdadero juguete, lleva un resorte que 
permite suspenderlo en la bocamanga del 
traje ó camisa, lo cual deja libres las manos 
para poder operar en las colmenas. Una vez 
encendido da humo por espacio de media 
hora.

Al mismo acompañan varios accesorios 
que sirven para pulverizador de líquidos, 
para jeringa y para inyector de polvos.

P R E C I O S
A h u m a d o r  s in  lo s  a c ce so r io s ...............4 ‘SO pesetas

»  con  „ „ ................  6 00 „
Representante exclusivo para España y Portugal

E. DE CDERCflDER - BEüIiOCHCervantes, I , y San Francisco, 2.—GRACIA (Barcelona)
Tipolitografia de Luis Tasso, Arco del Teatro, 21 y  23, Barcelona.

<Ayuntamiento de Madrid



ALIMENTACION DE LAS ABEJAS
M tlE Zi E N  P A N A Z .

E n  c u a d r o s  p a r a  c o l m e n a s  L a y e n s .  . á  p é s e l a s  l ' S 6  el kilo.
I d ’ id. id. B r i t á n i c o .  . id 1 id

S e c c i o n e s ................................. id. 1 c a d a  u n a .

y esca  de muy bueu servicio para los ahumadores 
espeeialidad para ol Z.^hríiiger, A 3  p esetas kilo.

Los pedido.'i, acompañando su inipowo, deben dirigirse á
I>. \ 'IC E i\T E  M A R TIM ÍZ DE PLM LLO S. Apicultor

T O R R E C IL L A  EN  C A M E R O S  (p r o v in c ia  d e  L o g r o ñ o )

PRENSA RIETSCHE
-

La,9 prensas líietsehe son las más acreditadas y. las que me­
jores resultados ofrecen de cuantas se fabrican con este objeto. 

A cada una acompaíla una instrucción para su manejo.

DESCONFIAR DE LAS IMITACIONES
Para panales Layens............... 45 pesetas.

»  »  británicos. . . .  30
PRECIOS

»
P a r a ' l o s  otros s is t e m a s ,  p r e c io  s e g ú n  t a m a ñ o

Se proporcionan en todos tamafios á quien las desee y  se 
facilitan datos eu el establecimiento de apicultura de

E. DE f lQ E R C AD E R  - BEULtOGHCervantes, 1. y San Francisco, 2,-GRACIA-BARCELONA
R e p r e s e n t a n e e  e x c l u s i v o  p a r a  E s p a ñ a  y  P o r t u g a l  

y liniGo autorizado por ol fabricante pava Introducirlas

Ayuntamiento de Madrid



CRÍDPOS EUiSEOS DE UÉRiDH
m í  .E S T A B L E C IM IE N T O  DE AlíliOH ICOLTDRA Y  F L O R iC L 'L ll'B A

D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O ,

B , f ia s c ls c Q  ? i d a l  f  CSedlaa
C o m is a r lo  ils  A R c iv u l lu r a .  I m lu s fr in  )  C o m e r e lu  i!e l a  p r o r i n f i a  flo I .ó r id n ,  p r o y e o f lo r  

<lp l a  A s o d n f i ' i n  «la A g r lr o l t n r o s  ilo E s p a ñ a .

CULTIVOS EN GRANDE ESCALA PAR A  L A  EXPORTACION Especialidades para la formación de jardines y parques. 
F r u t a l e s  d e  t o d a s  c la s e s  lea m ás su p erio res y  mie\-08 que en 

E sp a ü a  8ft conocen.
A r b o l e s  m a d e r a b le s ,  de pasco y  de adorno.
P la n t a s  d e  j a r d in e r ía ,  todo cu ltivad o  con el m a yo r esm ero y  á 

precios sum am ente económ icos.

Varieflaóes las mas resistesies a la filoxera y á la clorosis, ile garaotízada autenticMafl
I n j e r t o s  p o r  e n c a r g o ,  e n  g r a n d e s  c a n t i d a d e s

L A T H Y R U S  S Y L V E S T R I S  W A G N E R
Kuova p la n ta  fo r r a je r a  p a ra  terren o s secos y á rid os

E opresentacinn ú n ica  au to rizad a  on E spafia  p a ra  ia  v e n ta  d e  la  v e r­
d a d e ra  sem illa  de esta  plaiira  proced en te de la  Sociedad  «Internationale 
SaatsteÜ e», de K irch h e im —T e c k .Transporte en tarifa especial por todas las líneas férreas de España

Se e n v ia rá  el C atá lo g o  g e n e ra l y  los esp eciales de precios corrien tes 
de este  año, g ra tis  por el correo, á  quien los pida.Oficiná Internacional de Patentes de Invención

Y M ARCAS DE FÁBRICA

D i r e g t o k : D. GERÓNIMO BOLIBAR, Ingeniero industrial

R ed ae o ló n  d e  M em opias y  P la n o s  
C o p ia s d e  P a te n te s  e n  v ig o r  y  ca d u cad as.—P a g o s  d e  an u alid ad es

E x p e d ie n te s
d e  p u esta en  p rá ctica .—C o n su lta s  y  D lotánienee  

so b re  P a te n te s  y  M aroas
------------ . 4. ,t - *

L a  Oficina p u b lica  la  rev ista  sem anal ilu strad a

INDOSTRIÁ E INVENCIONES
C ontiene adem ás de excelen tes a rtícu los sobre in d u stria  y  e le c tr ic i­

dad, la  lista  com pleta de las patentes y  m areas concedidas y  caducadas en 
E spaña. Suscripción  en E spañ a, 10 pesetas e l sem estre.Ronda Universidad, 19.—BARCELONA.—Teléfono 1,048

TlpolitografíR de LuU Tasso, Arco de! Teatro, 21 y Sfl,—Barcelona

Ayuntamiento de Madrid




